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Un  nombre  para  el  bautizadoCarta  
del Párroco

El Beato Juan Pablo se fijó en el Bau-
tismo de Jesús en el Jordán, y lo intro-
dujo en el Rosario como misterio lumi-
noso: mientras Cristo, como inocente 
que se hace pecado por nosotros, entra 
en el agua del río, el cielo se abre y la voz 
del Padre lo proclama Hijo predilecto, y 
el Espíritu desciende sobre Él para inves-
tirlo de la misión que le espera.

El Padre haciendo audible su voz 
y visible su Espíritu, unge a su siervo 
Jesús, para que los hombres reconoz-
can en él al Mesías, enviado a anunciar la 
salvación a los pobres (Prefacio del bau-
tismo del Señor)

Isaías había anunciado: Te pondrán 
un nombre nuevo, pronunciado por la 
boca del Señor. Jesús, Dios que nos 
salva, recibe como sobrenombre el título de Ungido, de 
Cristo.

Jesús es la luz del mundo, y con esta escena –en la que 
estrena nombre de Mesías, porque se revela su misterio y su 
misión– proyecta una gran luz sobre nuestra personal iden-
tidad y nuestra labor.

Juan fue el último profeta del Antiguo Testamento, no 
ministro del Nuevo. 

El Señor no instituyó el bautismo hasta la víspera de su 
Ascensión.

Jesús no recibió ese sacramento, pues le bastó con su 
Pascua. Fue una simple efusión de agua, hermosa por su 
significado, pero vieja por su poder y eficacia.

Sin embargo, algo inmensamente importante sucedió de 
cara al sacramento: el manantial de la gracia se sumerge 
en el río contagiándole su virtualidad, y el agua viva tiene, 
desde entonces, poder de salvación para los hombres (Pre-
facio del martirio de san Juan)

Cuando venimos a la vida, nuestros padres –abiertos a 
la esperanza– buscan para nosotros un nombre que ha de 
acompañarnos en todo nuestro trayecto vital.

Por nuestro nombre nos llaman y respondemos, nos 
identifican y nos aluden.

Los padres eligen a su gusto, pero anticipando nues-
tro futuro; augurándonos lo mejor, tratan de profetizar sobre 
nuestra vida.

Ese nombre nos ligará con los ante-
pasados, o nos adornará con su her-
mosa sonoridad, o encerrará una gran-
diosa simbología terrena…

Nuestro nombre propio se convierte 
en tarea: debemos darle contenido y pre-
servarlo, porque somos responsables  
de él.

No podemos vivir en el anonimato.

De la recepción del bautismo resulta 
una identidad nueva y un nombre nuevo.

Si hemos sido reengendrados –hijos 
de Dios, partícipes de su naturaleza– ya 
no puede identificarnos un nombre sim-
plemente bonito, ni el de una persona 
célebre por sus méritos históricos, cientí-
ficos, artísticos o deportivos. 

No nos vale un nombre de la mitología pasada o pre-
sente: no vamos para héroes, sino para santos.

El nombre es importante porque Dios conoce a cada uno 
por su nombre, es decir, en su unicidad (Compendio, 264)

Dios Padre es el único que conoce nuestro auténtico 
nombre, el que ahora nos corresponde; el que desvela nues-
tra vocación y contiene nuestro destino. 

Cuando lleguemos a la Meta, lo conoceremos sin con-
fusión. Sintetizará lo que hemos fraguado con nuestra liber-
tad. Dios nos entregará una piedrecita blanca, que contiene 
un nombre nuevo (Ap 2,17)

En el bautismo, Dios se compromete en serio. Si el hom-
bre le es fiel –asegura– no borraré su nombre; confesaré su 
nombre (Ap 3,5)

En el bautismo, el nombre del Señor santifica al hombre, 
y el cristiano recibe su nombre en la Iglesia. 

Este puede ser el de un santo, un discípulo que vivió una 
vida de fidelidad ejemplar a su Señor. Al ser puesto bajo su 
patrocinio, se le ofrece un modelo de caridad y se le asegura 
su intercesión. 

El nombre de bautismo puede expresar también un mis-
terio cristiano o una virtud cristiana. 

Procuren los padres, los padrinos y el párroco que no 
se imponga un nombre ajeno al sentir cristiano (Catecismo, 
2156)

Julián L. Díez González



LAS  PARROQUIAS  HIJAS  DE  SANTA  ENGRACIA  (VIII)

Ante el nacimiento de tantas nuevas parroquias, Zaragoza 
se volcó con ayuda generosa. La primera donación para la de 
la Sagrada Familia, en el Barrio Venecia de Torrero, fue la de 
los dos sucesivos locales, de los que escribimos en el artículo 
anterior. Inmediatamente vino la colaboración de los propios 
vecinos del barrio. Un nutrido grupo de hombres, por pare-
jas, visitaron una tras otra cada familia, dando a conocer lo 
que significaba la nueva parroquia y recabando ayuda econó-
mica. Era emocionante ver la ilusión de los visitadores y los 
gestos de verdadero sacrificio de los donantes. Las domini-
cas de Santa Rosa, al ser derribada su iglesia de la calle Azo-
que, regalaron la imagen titular de la Sagrada Familia. Las 
Adoratrices, las Esclavas del Sagrado Corazón, las Marías de 
los Sagrarios rivalizaban en la ayuda, y con ellas muchos par-
ticulares.

Las Hermanas de Santa Ana de la Prisión Provincial
Su reducida comunidad que vivía en la cárcel era 

la única que existía dentro del distrito parroquial. 
Atendían la cocina, la ropería y la enfermería de 
los presos. Su pequeña vivienda se convirtió 
en algo así como la “casa parroquial sacer-
dotal”. Colaboraban en las tareas apostóli-
cas con muchísimas y abnegadas mujeres 
del barrio. También la parroquia consideró 
que la prisión era un lugar apto para el ejer-
cicio del amor fraterno. En Año Nuevo y la 
Merced, los hombres de la parroquia obse-
quiaban con dulces y cigarrillos a los pre-
sos. Las internas recibían la alegría de las 
chicas jóvenes de la parroquia con veladas 
festivas. Muchas veces ofrecimos también 
atención espiritual a los presos, celebrando 
misas dominicales, administrando los sacramen-
tos a los enfermos y predicando conferencias cua-
resmales a todos los reclusos con una asistencia volun-
taria y casi unánime.

La prestación personal
Los alumnos del teologado de los carmelitas Descalzos 

comenzaron a subir al barrio. El P. Anel, rector de Veruela, 
enviaba a los novios jesuitas durante el verano. Lo mismo 
hizo con sus seminaristas el bondadoso don José Méndez, 
obispo de Tarazona. Desde nuestro Seminario Diocesano 
venían continuamente grupos de seminaristas. Visitaban las 
familias, confeccionaban el censo parroquial, daban clases 
a los niños, círculos de estudio a los jóvenes, animaban las 
celebraciones litúrgicas y fueron verdaderos colaboradores 
del trabajo pastoral.

Por eso se sucedieron muchas primeras Misas y comen-
zaron a brotar abundantes vocaciones sacerdotales. En la 
hoja parroquial número 169 (enero de 1964) ya aparecen los 
nombres de once seminaristas hijos del barrio y seis más en 
diversos noviciados religiosos. Siete chicas se habían consa-
grado a Dios en distintas congregaciones.

Más tarde dos comunidades religiosas se instalaron en el 
barrio: la Compañía de María que fundó el colegio Lestonnac, 
lamentablemente desaparecido, y las Dominicas de Belchite, 
que aún permanecen y se dedicaron a la atención de las per-
sonas mayores en el Hogar Parroquial san Rafael. Principalí-
simo papel tuvieron los dos excelentes sacerdotes y primeros 

coadjutores de la parroquia. Don Alejandro Martínez Castillo, 
en la formación de la escolanía, los jóvenes de Acción Cató-
lica y a la atención al despacho parroquial. Y don Antonio 
Bibián en la catequesis y los scouts. Los dos luego vinieron 
conmigo a Santa Engracia.

¿Y la parroquia de Santa Engracia?
Cada semana, hasta que el despacho parroquial fun-

cionó de pleno derecho, bajábamos a Santa Engracia para 
llevar las anotaciones de bautismos, bodas y defunciones. 
D. Bernardo González nos atendía con gran delicadeza.  
D. Mariano Carilla me pidió ser consiliario de las Mujeres de 
A.C. Era un centro floreciente de señoras con gran espiritua-
lidad y cultura, muchas pertenecientes a la Escuela de Pro-
pagandistas. Atendieron la Escuela Hogar, dando charlas y 
conferencias. ¡Hasta un año nos “predicaron” el septenario 
de los Dolores!

Carmen Pardo salinas, brazo derecho de mosén Fran-
cisco Bibián –“don Paco”– en todo lo relativo al culto 

en santa Engracia, era el alma de la Asociación de 
la Sagrada Familia, fundada en 1908. Unas 200 

capillas de la Visita Domiciliara se distribuían 
por la ciudad. Al barrio trajo una docena que 
luego, con otras que adquirimos de la Virgen 
de Fátima, recorrían el barrio propagando la 
devoción a Jesús María y José.

Vinieron luego las actividades normales: 
los viacrucis públicos de Semana santa, la 
procesión eucarística del Sagrado Cora-
zón y la de la comunión pascual a los enfer-

mos; la vela diaria al Santísimo con el tem-
plo abierto todo el día; la Acción Católica en 

sus cuatro ramas; el cuadro artístico y el coro de 
cantores; el anaquel parroquial la cabalgata misio-

nera del Domund; las excursiones; Cáritas y la visita 
a los enfermos; catequesis de adultos; grupos de matri-

monios, cursillos de novios y escuela de doctrina social de la 
Iglesia. 70 jóvenes integraban en 1964 el centro recreativo y 
tenían formado un estupendo equipo de fútbol. Se organiza-
ban retiros y ejercicios espirituales en la Quinta Julieta, Alca-
ñiz, Aguarón y las Benedictinas de Jaca.

Fueron años de paz en un paraíso terrenal. Gustamos las 
tareas tradicionales y nos asomamos a las nuevas corrien-
tes conciliares. Nos asombra pensar como ha sobrevivido tan 
rápida la presente descristianización.

La historia de Santa Engracia en el siglo XX
Sería interesante publicar un libro sobre la parroquia de 

Santa Engracia en el siglo XX: una óptima idea porque lo poco 
que se ha escrito sobre este tema adolece, en gran parte, de 
frivolidad y generaciones injustas y desproporcionadas. No 
hay peor cosa que manipular la verdad o escribir verdades a 
medias. Quienes promueven todo esto defienden una memo-
ria sectaria, ideológica y excluyente que no busca recordar el 
pasado sino censurarlo desde las categorías, los conocimien-
tos y la sensibilidad de hoy. Burda manipulación para engañar 
a incautos y desinformados.

Con el vivo anhelo de que sea realidad ese proyecto, ter-
mino estas líneas y os deseo santidad en 2012 que verá nacer, 
por gozosa iniciativa del Papa, el Año de la Fe.

Mariano-Sergio Mainar Elpuente

LA  SAGRADA  FAMILIA  (Segunda parte)



El día 8 de enero se cumple el primer aniversario de 
mi ordenación sacerdotal. Es momento para dar gracias a 
Dios por tantos dones recibidos. La historia de mi vocación 
comenzó en la Escolanía Parroquial. Primero como mona-
guillo “rojo”, en la misa de los niños de las 12:15 en la Cripta; 
después como monaguillo “blanco”, ayudando en las cele-
braciones en el templo. Allí recibí del Señor, por medio de  
D. Carlos Parra, el deseo de ser sacerdote. Deseo que el 
Señor fue acrecentando y cuidando día a día. Mis años en 
la Escolanía Parroquial fueron años muy felices, sirviendo al 
Señor en el altar, rodeado del ambiente fervoroso y familiar 
de la comunidad parroquial.

Tras los estudios de Matemáticas en la universidad, 
ingresé en el Seminario de Zaragoza, para prepararme para 
el sacerdocio. Fueron cinco años de oración y estudio, acom-
pañado por excelentes sacerdotes. Años en los que, junto al 
sagrario, de la mano de María, fue creciendo mi deseo de 
entregarme al Señor. Deseo que fue cumplido el 4 de julio 
de 2011, día de mi ordenación de diácono en la Catedral 
de la Seo. Día en que recibí la alegría de consagrarme, en 
celibato y obediencia, para el servicio santo: ¡Dichosos los 
que viven en tu casa, Señor, alabándote siempre! (Sal 83,5) 
Aquel día fuimos ordenados cinco diáconos: Damián Sáez (al 
cual conocéis por su estancia como seminarista en la parro-
quia), José Manuel Azagra, Jorge Castro, Narciso Fernán-
dez y un servidor. Al día siguiente dije mi primera homilía en 
Santa Engracia, en la misa de las 12:15, y di por primera vez 
la bendición con el Santísimo, por la tarde en la Cripta. 

La mañana del día 8 de enero, los cinco diáconos fui-
mos ordenados sacerdotes en la Basílica del Pilar, por la 
imposición de manos del Sr. Nuncio, Mons. Renzo Frattini. 
Acabada la celebración, tuvimos la oportunidad de pasar a 
besar el manto de la Virgen, para ofrecer a nuestra Madre el 
recién estrenado sacerdocio. Al día siguiente, fiesta del Bau-
tismo del Señor, tuve el gozo de celebrar mi primera misa 
aquí, en Santa Engracia, acompañado de los sacerdotes 
de la parroquia. Fue una celebración hermosa, que guar-
daré siempre en mi corazón. La parroquia me ofreció como 
obsequio un cáliz y una patena. D. Julián, nuestro querido 
párroco, quiso que fuera D. Mariano Mainar, a quien debe 
todo Santa Engracia, quien bendijese los vasos sagrados en 
los que ofrecería, por primera vez, el cuerpo y la sangre de 
Cristo, en sacrificio de acción de gracias. 

Este año de sacerdote ha transcurrido, principalmente, 
en la parroquia de San José Artesano, en el barrio de las 
Fuentes, parroquia en la que estoy viviendo momentos muy 
felices. Todas las mañanas celebro también la misa en el 
Monasterio de San Benito (madres benedictinas), donde 
gozo de una liturgia cuidada y de las oraciones de una 
comunidad privilegiada. Además, he podido desempeñar 
otras tareas pastorales, como las de consiliario de la Aso-
ciación Católica de Propagandistas, consiliario de un grupo 
del Movimiento Familiar Cristiano y profesor de filosofía en 
el seminario. De entre todas las tareas sacerdotales, las más 
importantes para mí son, sin duda, la celebración de la Santa 
Misa (el tesoro más grande que tenemos los hombres), el 
rezo de la Liturgia de las Horas, el ministerio del confesio-
nario (en el que Dios hace grandes gracias) y la visita a los 
enfermos (una discreta procesión eucarística para visitar a 
los preferidos del Señor). Como acontecimiento especial, 
destaco mi participación en la Jornada Mundial de la Juven-
tud, con los jóvenes de Iubilum y Sicar. En el aeródromo de 
Cuatro Vientos, tuve el regalo de concelebrar con Benedicto 
XVI la que fue mi misa número 329 (con la cual dejé de con-
tar, para que sea Dios el que anote en su libro mi imperfecto 
pero ardiente servicio).

Doy gracias a Dios por todos los dones que me ha conce-
dido durante estos años. Especialmente, doy gracias por esta 
parroquia de Santa Engracia, en la cual nació y creció mi voca-
ción sacerdotal. Quiera Dios que de la adoración eucarística, 
viva diariamente en la Cripta, surjan almas enamoradas del 
Señor y valientes para dejarlo todo por Él. Un abrazo a todos. 

Guillermo Contín

MI  PRIMER  AÑO  COMO  SACERDOTE

Momento de la imposición de manos por parte del Sr. Nuncio. 
Basílica del Pilar, 8 de enero de 2011

Primera misa – Santa Engracia, 9 de enero de 2011

Foto tomada en las Bodas de Plata de la Escolanía Parroquial – Año 1993
Guillermo Contín se encuentra, con sotanilla y roquete,  

en la esquina inferior derecha



ACTUALIDAD  PARROQUIALHORARIOS

Teléfonos de contacto

Parroquia de Santa Engracia
976 22 58 79
976 23 59 75

Urgencias-Atención 
de enfermos

696 29 89 97

Días laborables:
Eucaristías:
Mañana:
8.15 (lunes a sábado, San-
tas Masas, en latín) (Cripta), 
9.30 (Cripta), 12.15 y 13.15.
Tarde:
17.30 (Cripta), 19 y 20.30.

Días festivos:
Anticipadas: 17.30, 19  
y 20.30.
Eucaristías: 
9.30 (Cripta), 10.30 (San-
tas Masas, en latín) (Cripta), 
11 (Misa de las familias), 12 
(Parroquial), 13.15, 17.30, 
19 y 20.30 h.

Exposición del Santísimo:
Jueves, de 10.15 a 12.15 en 
el Templo.
Todas las tardes de 18 a  
20 en la Cripta.

Santo Rosario:
Todas las tardes a las 20 h. 
en la Cripta; seguidamente, 
reserva y bendición  
eucarística.

Confesiones:
De 9 a 13.45  
y de 18 a 20.45.

Despacho Parroquial:
Martes y miércoles  
de 19.30 a 21 h.
Viernes de 11.30 a 13.

Encargo de Misas  
y Rosarios:
Excepto los martes, que se 
realiza en la sacristía, todos 
los días en el anaquel parro-
quial de 11.30 a 13.30  
y de 18 a 20.30.

Apertura y cierre  
del templo:
Mañanas: de 9 (Cripta;  
el templo, a las 10) a 14 h.
Tardes: de 17 (Cripta;  
el templo, a las 18) a 21 h.

Publicación semanal de la Basílica Parroquia de Santa Engracia. Difusión: 3.400 ejemplares.  
Coordinador: Juan Ramón Royo García. www.basilicasantaengracia.es
Redacción y Administración: C/Castellano 1, 50001 Zaragoza. D.L.: Z. 729-74.

INTENCIÓN MENSUAL PARROQUIAL (ENERO)
Para que procuremos que el respeto, el cariño y la delicadeza sean la pauta de nuestras  

relaciones en la Parroquia, y colaboremos así a fomentar un ambiente que favorezca  
la paz y la reconciliación en nuestro mundo y la unidad entre los cristianos.

AGENDA  PARROQUIAL

•	 Adoración eucarística: martes 10 a las 19 h. (Comunidad Jerusalén)  
y jueves 12, de 10,15 a 12,15 h. (Unión Adoradora).

•	 Grupo de Biblia: miércoles 11, a las 19,30 h.
•	 Acogida de Bautismos: miércoles 11, a las 20 h.
•	 Vida Ascendente: jueves 12, a las 19 h.
•	 Liturgia: jueves 12, a las 20 h.
•	 UnoyUno (itinerario de novios): viernes 13, a las 21 h.
•	 Retiro parroquial: sábado 14, de 10,15 a 12,15 h.

BREVES
•	 Celebraciones. El 11 de noviembre, el Colegio de Economistas celebró la misa en honor de 

su patrón, S. Carlos Borromeo, a las 20,30 h., en la cripta. La Asociación de Antiguos Alum-
nos Escolapios se reunió en otra Eucaristía el 15 de diciembre, a las 13 h., en la cripta.

•	 Visitas. A lo largo del mes de diciembre varios grupos de alumnos visitaron la cripta:  
el día 2, del Colegio Santo Domingo de Silos; el día 14 de diciembre, del Instituto Pedro 
Cerrada, de Utebo; el 22 de diciembre, del Instituto Ítaca, del barrio de Santa Isabel. 
Además, el lunes 5 se acogió a un grupo de seminaristas del Seminario Redemptoris 
Mater (del Camino Neocatecumenal) de Murcia, encabezados por su rector.

•	 Fiesta de la Virgen de Guadalupe. El lunes 12 de diciembre la comunidad mexicana 
residente en Zaragoza se reunió para celebrar la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe 
en una Eucaristía a las 20,30 h. en la cripta. La presidió D. Carlos García y concelebró 
Eduardo, vicario parroquial del Portillo, de origen mexicano.

•	 Más ecos mexicanos. La Navidad nos ha traído un regalo desde México: varios ejem-
plares de la novena en honor a Santa Engracia (7-15 de abril) que se celebra en la parro-
quia existente en S. Pedro Garza García.

•	 Hemos leído. “Recuperando tradiciones: El párroco de la Basílica de Santa Engracia  
(D. Julián) nos ofrece las imágenes de la Sagrada Familia en capillas. Estas capillas serán 
cedidas o prestadas. Cuando recemos en el equipo, nos acordaremos de hacerlo por las 
intenciones de la parroquia de santa Engracia y por las vocaciones sacerdotales. No es 
mucho y lo que nos puede reportar es infinito. (En) nuestro equipo lo vamos a hacer. La 
capilla la tiene la familia anfitriona durante el mes siguiente a la reunión y la lleva a la casa 
que acoja la siguiente reunión. Si estáis interesados, contactar con nosotros, Enrique y 
Chele (equipo 43)” (Boletín del Movimiento Familiar Cristiano de la diócesis de Zaragoza, 
diciembre 2011, 43).

•	 Felicitaciones navideñas. Agradecemos a las religiosas de clausura de nuestra ciudad 
las felicitaciones que nos han hecho llegar con motivo de Navidad. El Señor les bendiga.

•	 Damas catequistas. El martes día 10 se celebra la fiesta de la Beata 
Dolores Rodríguez Sopeña, fundadora del Instituto Catequista Dolo-
res Sopeña –más conocidas como Damas Catequistas– que tienen 
casa religiosa en nuestra parroquia (C/Sanclemente 14) que trabajan 
en la Obra Social y Cultural Sopeña (OSCUS) en la C/Boggiero 166. 
Felicitamos a estas religiosas y pedimos al Señor que interceda por 
ellas para que sean fieles al carisma de su Fundadora, en este año en 
el que celebran el centenario de su presencia en Zaragoza.


